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El Ayuntamiento de El Bonillo ha puesto en marcha, junto a las autoridades de Ochákiv y la Embajada de Ucrania 
en España, los trámites necesarios para acoger en nuestro municipio a 39 niños y niñas de esta ciudad ucraniana, 
que está siendo víctima de las peores consecuencias de la guerra por su proximidad con el frente de batalla, y 
en la que uno de sus exponentes más devastadores es la situación de la población más vulnerable, como niños 
y ancianos. Así, el Alcalde de El Bonillo, Juan Gil Gutiérrez, y el Alcalde de Ochákiv, Sergiy Bychkov, mantuvieron 
los primeros contactos necesarios para la culminación de esta iniciativa, que se fraguó con el impulso definitivo 
que le dio la visita que, a finales del mes de enero, realizó a El Bonillo el Primer Secretario de la Embajada de 
Ucrania en Madrid, Valerii Prykhodko, visita en la que fue recibido por el Alcalde de El Bonillo y en la que, 
además de mostrarle de primera mano el entorno seguro de nuestra localidad y darle a conocer el lugar donde 
pasarán los niños esa quincena de acogida, se abordaron las diferentes cuestiones técnicas y logísticas de esta 
iniciativa, que incluye el transporte desde la frontera y el alojamiento para l@s 39 niñ@s, además de tres miem-
bros de personal de apoyo y tres conductores. 

Niñ@s dando clase en sótanos reconvertidos en aulas por seguridad. 

El Alcalde de El Bonillo junto al Primer Secretario de la Embajada de Ucrania en Madrid, su mujer y su hija, durante su vi-
sita a El Bonillo a finales del pasado mes de enero para conocer nuestro municipio antes de la acogida. 



Así, ya se han fijado las fechas en la que se llevara a cabo la aco-
gida de estos niños ucranianos, que serán del 1 al 15 de junio de 
2026, en un proyecto solidario que supondrá un respiro vital 
para ellos frente a la barbarie de la guerra. Además, esta cola-
boración se quiere mantener en un futuro, y continuará en el 
corto plazo con la firma de un acuerdo de hermanamiento entre 
ambas localidades. 
La situación en Ochákiv (de aprox. 15.000 habitantes, uno de los 
principales puertos de Ucrania y situada en una zona crítica cer-
cana al frente) es de una dureza extrema. Para estos niños, la 
normalidad ha sido sustituida por una realidad aterradora, con 
escuelas subterráneas, ya que ante el peligro constante de los 
ataques aéreos, la educación se ha trasladado a búnkeres y es-
pacios bajo tierra, a menudo dañados o insuficientes; con aulas 
entre ruinas, donde los niños asisten a clase en edificios parcial-
mente destruidos y donde el sonido de las sirenas es más fre-
cuente que el de los libros; y además, una gran parte de los me-
nores que visitarán El Bonillo son huérfanos de guerra, ya que 
han sufrido la pérdida de uno o ambos progenitores, ya sea en 
el frente de batalla o debido a los bombardeos indiscriminados 
sobre zonas civiles. 
En esas circunstancias, el Ayuntamiento de El Bonillo no podía 
menos que aportar su granito de arena con esta iniciativa, que 
nace de la necesidad de actuar con humanidad y solidaridad 
frente a la barbarie de la guerra. El propósito principal es ofre-
cer a estos 39 menores un entorno de seguridad absoluta, 
donde el silencio no signifique peligro, sino descanso, y en el 
que, durante las dos semanas de estancia, los niños puedan en-
contrar una cierta recuperación emocional mediante el juego, 
el contacto con la naturaleza y la convivencia en paz, alejándo-
los temporalmente del estrés ambiental de una zona de con-
flicto, además de incentivar un intercambio cultural fomen-
tando lazos de amistad y hermandad con otros niños y niñas de 
El Bonillo, demostrándoles que no están solos en su sufri-
miento, y ofreciendo un refugio de paz, abriendo las puertas de 
nuestra localidad para que estos niños vuelvan a sonreír, aun-
que sea por quince días. 
Y es precisamente ahora, que se acaba de cumplir el fatídico cuarto aniversario de la invasión que cambió para siempre 
el rostro de Europa, después de cuatro inviernos de sufrimiento, frío y aislamiento de muchas zonas de Ucrania, debe-
mos subrayar la urgencia de no caer en la "fatiga de la solidaridad", porque ahora es más vital que nunca, y el pueblo 
de Ucrania sigue necesitando nuestras manos, nuestra voz y nuestro compromiso. Y también debemos recordar que 
mientras el conflicto persiste, son los sectores más vulnerables —la infancia, las personas mayores y los desplazados— 
quienes sufren con mayor crudeza el desgaste de la guerra. Activar cualquier apoyo no es solo una cuestión de ayuda 
humanitaria y solidaridad, es un acto de justicia hacia quienes defienden su derecho a existir en paz. 
Por eso no podemos permitir que el paso del tiempo normalice la tragedia. Este cuarto aniversario debe ser el catali-
zador para una nueva ola de apoyo, para hacer saber a la población de Ucrania que, en lugares como El Bonillo, y en 
cada rincón de nuestra geografía, hay pueblos hermanos que no olvidan y que seguirán extendiendo sus manos. 
Y en ese contexto, el ejemplo de El Bonillo ha sido siempre digno de mención, con una solidaridad que no se anuncia, 
sino que se ejerce, como podemos comprobar en los múltiples actos solidarios que se desarrollan a lo largo del año o 
con la implicación ante catástrofes tan terribles como, por ejemplo, la DANA. Los vecinos y vecinas de El Bonillo han 
demostrado que no importa el tamaño de la localidad cuando se trata de ayudar a los demás: su capacidad para movi-
lizarse, recoger víveres y abrir sus puertas es un testimonio vivo de un carácter solidario y altruista, y una vez demues-
tran que El Bonillo es tierra de acogida, esperanza y libertad.  

Una profesora contempla los destrozos en el aula 
donde daba clase después de un bombardeo en 

un barrio cercano. 

Un grupo de alumn@s baja al gareja habilitado como 
aula acompañad@s de una profesora. 

En enero de este año 2026, en uno de los edificios 
bombardeados en Ochákiv, 36 niñ@s y 2 profesoras 

estaban dando clase en ese momento en el sótano del 
inmueble, gracias a lo cual resultaron todos afortuna-

damente iles@s. 

Estragos causados por un bombardeo en una zona 
cercana al puerto de la ciudad de Ochákiv. 


